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U M M - I * «t«DCÍóD que esta cia* 
dad siempre IraoquUa se baya tor-
uadoleairo de crímeoes. Nada ó 
casi úada sucedía aDtes; discurría 
el tiempo coa grao moDoloDÍa; 
apenas si la cróolca diaria daba de 
si aoos cuanlos sueltos refereoles 
a Qestas, entradas y salidas de via-
Jeros, policía urbana, detencióo de 
boiracliOB y cuando más alguna 
ri&a eseandulosa en qup era mas el 
ruido que lat Dueces. 

Mas de proo'lo ha habido mala* 
ci9P. Aquella pas que se gozaba 
basta en los días de las grandes 
fieslast—pascua, carnaviil^s,, leste* 
jos de feria y corridas de toros— 
que llegan a las estaciones los tre> 
ueá cargados d« viajeros, que se 
vdo rdníovaÉídd por -oíros queapor-
lati nuevós éóotiogeiitwi, baî  huido 
de éáU \MtV0 i éii áto t̂iltidoQ de 
la iiiismia lÉ í á 0x!t,etídidO uha at-
miiMÍei'a de escándíálb'^ád ofís ha
ce p«n^r si §8to es Carlageba ó 
vivimoi.'Miaiidb bajo el inUujo de 
una pesadilla. 

No eÉ!«Biiftor de^gr»cia. Beal y 
mUy' réaü"Mí «i' becbo del hombre 
que eb pleiii TirpúbHe» «eoraet» 
ft Uros á dIJrb - hombre por haber 
rejq̂ tlicibradb'a liba ibtijer, t'eal y* de 
corle íerbz p̂ i* lib ^tHgiéa eis la ri
ba del domiogp pasado^ éo que 
otros dos hombres contrnaltiii'Osn 
sos odios a presencia de los trao-
strantes con desprecio de la vida 
de éstos; real y muy real es la es* 
cena d«<tecaadato ocurrida antea* 
noche en el Moliuete; real es el ro* 
bo realizado con audacia iacreible 

n̂ la calle del Caballero; reales son 
los asónos de corrales que la poli
cía anda comprobando en las afue* 
ras para ecbar mano auna cua
drilla d» ralei-08 que realiza aquí 
BUS fechorías, como reales son 
Otras riñas y otros robos y estafas 

demfiBOCaiwntia áque viene en
tregada la gente maleante. 

No, no soüaoibs. Esta Gartag^ 
na es la misma debutes, sin oli'a 
diferencia que la die haberse á(̂ üí 
«idbergado na m|j[otr conling^Qte 
d|e ia esQpria sociai^ A e l̂a se de
be la atmósfera^ de escándalo que 
se va extendiendo y que «slA. re
clamando saaeamiento eficaz 

Se impone el cacheo. Es preci
so llegar al fondo 4ey bOisíilo pa
ra quitar la faca y el revólver a 
quien no debe usarlo. Se impone 
uaa recogiia, no periódica, sino 
de todos los iastábleS. Es pre
ciso privaí̂  de las ármati á los 
que en ellas apoyan sus desplan
tes, sus intemperancias, sud pro
vocaciones groseras y es pre
ciso porque ^8 un escándalo que 
«e haga fnncioniiir el gatillo de un 
revolver en calles transitadas, ex
poniendo á los pacíficos vecinos 
que van á sus asuntos & que se 
joterpongan en el camino de una 
bala. 

H^y que registrar. Se impone el 
sábéánliehto moral y hay qué ha
cerlo para poder vivir. De ho ve
rificarlo, todo el mundo está éx-
|>uesto á ,q|ie gurjâ  a su lado una 
tií¡i»y\6 ¿diB̂ Q̂ rrí̂ íen un lirp por 
equivocación. 

Guando en Cartagena se ha alte
rado la bormaliitAfíi-'iKlr la bou-
rfbncla d«f fr«c^bleK delitos de 
sabgré, el cabbéb tiá' sidb' el únieo 
rebursb. Y se hk pirbbádb qdó ¡cuán
do a cierta gente se le priva de ar
mas, renace la pa .̂ 

En, ese astintQ hay experiencia; 
y puesto que la hay, veoga el ca
cheo para vivir tranquilos. 

Ya lo Mben los «erridoreB del Estado, 
los de U proTiocia y los del M a u i d p i o i e l 
miüistro de Hacienda no pnede llevar me* 
juras d e descuentos al presupuesto próximo. 
Tendrá que esperar al siguiente, porque,— 
eso s í ,—el Sr. Ecbegaray está dispuesto á 
que figoi» ese beneficio de toa empleados en 

el pl&n ecoDdmleoqoépiMentafá á las Cor' 
t f s e o la primavera. 

Osma lo consignó « B I M sayos y no pudo 
ser ley. ' 
. Garofa Alix hiso lonfaismo en los de su 
eoséeba y eorriefon idfntii«a«aerte. 

Abora iio h i ^ Ingar. 
Y luego. . . veremus lo que ocurre. 
Porqne pudiera ser que naufragara la 

obra de Kuiíegaray, como naufragaron las 
de Osmay Gtireia Alix. 

Así se va pasando el tiempo y perdiendo 
(speranBaB. 

¡Y cuidbdo que ya quedan pocas! 

Dice cEI Globo: 
cLos electores presienten quienes han de 

ser los elegidos y no se molestan en acudir 
& los comicios; además de que ya saben 
que su presencia implicaría una duplici' 
dad de sufragios, pues otros votarán por 
fi los. . .» 

Ante declaiaciones tales, hechas por uno 
de la casa, ¿qué han de hacer los electo* 
res? 

Quedarse en onsita y ahorrarse nn dis' 
gusto. 

Leemos: 
«Víctima de la miseria falleció anteayer, 

en Málaga, una uifia que, e« braios de su 
madre l legó, ea el-momento de espirar, al 
Gobierno civil, donde se presentabaá soli* 
citar socorro.» . 

No es con estos fjemplot como se solacio-
oa la cuestión social. 

Eso es arnimar combastible á la ho' 
goera. 

Y por dMgciaia'aa lo necesita porque 
tiene de sobra. 

Como habíamos previsto esta benéilca 
fundación de la Juuta del Fomentó Naval, 
va adquiriendo rápidamente el desarrollo 
de que era merecedora por el fin que persi* 
gue. 

Aun no hace ocho meses que hubo de 
aparecer, y ya cuenta con la importante 
suma de 250.0(K) pesetas de capital suscri
to , que es la demostración más elocuente 
de la buena acogida que ha tenido en el 
país. 

Dentro de muy poco tiempo alcansará el 
capital inscrito la cifra de 1.000.000 de pe
setas, y desde entonces, según nuestros in

formes, abrirá á los tenedores de sus póli
zas cuentaade crédito con la garantía de 
las mismas, de modo análogo á las cuentas 
de crédito que abre el Banco de España con 
la garantía de efectos públicos. 

Esta determinación, librará á los suscri* 
tores del Montepío, en casos angostioeos y 
en urgencias imprevistas, do los perjuicios 
y de los riesgos qae corren los que tienen 
que ar1)itrarse recursos, cayendo en las ga* 
rras de la asura, y constituirá el complb* 
mentó de la meritoria etflpreaa que el Mon
tepío Naval ha instaurado. 

Nosotros, que desde su creación loacogi-
moscon gran complacencia, somos los pri* 
meros en felicitarnos de la rapidez con que 
arraiga en EspaBa una iustitnoión tan be
neficiosa para los intereses marítimos de la 
Patria, y que tan reclamada fué sietupre 
por la opinión. 

ENSEflAIIZAS Y COMPlflllGIONES 
1.1 mili l i l i I i ' 

La sangrienta y eácóti'áda liícha qne des
de hace año y medio venían sosteniendo el 
Japón y Rusia, ha tenido hbfrroso t̂ rmtino 
en la Conferencia de Portsmouth, doiíde los 
repreieníautesde hmbas naciones han llega' 
do po f̂iu á onl razOnabltJ aoaerdo, que quita 
el caricter dé bninlllante para la nación 
vencida, á las condiciones de paz que el 
Japón trataba de Imponer en un piinoi* 
pío. 

La país es ya nn beiibo, y el mondo ente
ro ha de sentir ana satisfacción inmensa 
porta cOnciusión dé una guerra -tan eueai' 
nizada y tan «htefitaj qílahtfprodacido 
ella sola más mortandad qae todas las ha* 
bidás dorante'el precedente «¡{(lo, debido 
á las grandes masas cbn qna se constita* 
yen los'ejérdtos y lai'éscuadt'as en la gue* 
rra moderna, y á los terribles e&ctos des' 
tractores de los armameptos que ahora se 
utilizan I 

Las enseñanzas de esta guerra han sido 
muy grandes en todas las maniíeetaciones 
de la vida interior y dé relación de loa pne* 
blos, pero especialmente, como es natura', 
en cuanto atañe á su defensa militar y ma' 
rltima. 

En este último concepto ha quedado sen
tado de modo indiscutible que la acción 
naval ejerce decisiva influencia en las cam' 
páñaS militares, basta el punto de qoe la 
debilidad de Rusia por el mar, ha sido 
Bdgurámente lo qne desdé el primer mo' 
meuto puso á sos ejércitos en condiciones 
de inferioridad y la derrota de Rodjostvens-

ky fué el golpe de gracia que recibió aqae* 
lia Nación y la que determinó so venoi' 
miento, pues desde ese desastre quedó ani* 
quitado el poder de Rusia en el Extremo 
Oriente. 

También se ha dilucidado por completo 
que, al rompérselas hostilidades, la pre* 
paraciÓQ de la deianaa naval en todas las 
naciones tiene que estar heoliu Con antiei' 
pación de mucho tiempo y sostenida siem* 
pre fia oticiouoia, pues nada es menos im* 
provisable que los armamentos navales, so
bro todo en cnanto 80 refiel-e á lu eficacia 
do su organización y pericia do las tripula* 
ciones. 

La disminución experimentada por Ru' 
sia en su pod.er naval la ha hecho deioea' 
der en el rango de tas potencias; y este dea' 
censo, en su consideracióa militar, indioa 
bien claramente qae boy ae mide la fuersa 
de las naciones, más por «I uúmiero d,e sus 
acorazados que por el contingente de soa . 
tjércitos, pues en esa eonoeplo Rusia no 
ha tenido mernia sensible. Y: seguraincAt* 
que si en estos últimos momentos; liubisira 
podido cambiar doscientos mil hombtea 
de sos tropas por una docena de acoraza' 
dos buenoŝ  • nó Û KieJNí 4̂eiiád<í': en ha* 
cerlo. '•• 

* 
* * 

La Conferencia de Portsmoath, eitsa». 
deliberaciones para llegar á (ap^, «s tapa* 
bien enseñanza, toda vez ga*ponede ma* 
uifiesto oaanlio es dable «aperaf n̂ estos 
arreglos diplomáticos cipn^o IQS llamtkdqs á, 
defender los interesesdAlfSfWoioaies tíenen, 
conciencia de,su ds^jr y, «̂ pî oidl̂ d para, 
hacor prevalecer lQtder«clio| q;Q|e, rispr^en* 
tan. 

En mala hora, al comienzo de esas nego' 
elaciones «usndo todo pfttecí̂  conjurado 
contra Rusia,,sé S)t<̂  it ,p̂ l̂i;B<;)¡pq £,p>ñii 
por qytiea menos debía b̂ ô irlPí l>< fHtmpara*, 
ción de lo ocurrido en la Conferencia de^Pa' 
ris, de donde sali<i España haa)il(ada y sin 
colonias. 

Otros podrán callar, pero no nosotros que 
no nos importan los resaltados de las elec 
ciones, ni cuestiones de tan mezquina cuan
tía cuando se trata de juzgar sucesos qoe 
tan hondamente han afectado á tos iutere* 
ses, al honor y á la respetabilidad de la Pa* 
tria. 

Lo ocarrido en la Conierenoi» de Porst' 
mouih es la mayor condenación qae puede 
hacerse de la. conducta del^GobiernodeEs* 
paña eu aquel tiempo y de sos lepreson • 
tantea en la Confureucia de Paris, que uoA 
llevaron á un humillante tratado de paz; e 
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te y oaaodo so disponía á mtroliar ooo ellos, le pre' 
gantd Daniel: 

—¿ConooM td á eie hoiübre? 
—Sî  mi aifio, ai el oi-tado del óUarUtáa qae vive 

eo oaaa de Blanoheti.. QÜ bot'raohtí oompleto iCaao' 
do la verá el paU libre de eita oanallal 

- Bitá bien, vete. 

deioariíadaí tüafaof̂  les amenazaba lanzando oba es-
peóle de rdgidoKQtaral. 

La llegada de Üaníel y del oomandaiite torció el 
ourio de sad Ideas, porque le puso d eatamlnarles con 
fijeza y brilló en su otirada, rápida conio el relámpa
go, una ezpresún de sorpresa y de espanto; pero no 
tardó en disiparse aquel sentimiento, si es que era 
real, y rolviéadoae otra vez baoia los nifios, dijo oon 
TOS oavernosa: 

—{Quitadme de ahf los ohioos!... ¡quit&dmelos oon 
mil diablos! No puedo sufrir su presencia desde que... 
{Llevadlos! 

t crispando el pullo, quiso arrojarse sobre las be
llas y risueñas criaturas que contrastaban oon s u 
defotmidad{ mas no pudlendo conseguirlo, asió la 
botella y se puso á bé^r con avidez. 

Ladraiige se apresuróá colocarse entre los nifios y 
aquel ser abyeoto para oouUsrles el espeotáonlo de 
semejante degi-adapián. 

—Pedro,—dijo al criado,—conduce á Enrique y 
Mariquita al kisko, que ali& iremos nosotros en se
guida. 

pQdro oogló ft loa Difioa de la mano iomediatamen' 

vil 

Al acercarse 1 aquel sitio pintoresoo, lo» nifiof/ for* 
dos A les llamamientos de su vigilante, eoharf̂  A co' 
rrer iinp t̂uosanientf, iî ternaiidosíi en, f] «oto. 

Bi Joven criado d^ó sin terî inaran hVmoso moli
no de oorteaa que estaba haciendo y ae dlóprleaa & 


